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          POPPY, ENTONCES

        

      

    

    
      Es el olor de nuestra cocina lo que siempre me afecta. No el hedor sulfúrico del pelo quemado y las uñas rompiéndose; el pelo se consume rápido y te provoca náuseas que se supone que debes sentir. No parece que eso sea algo bueno, pero lo es: resulta un alivio tener arcadas, sentir que podrías vomitar. Las arcadas te hacen sentir más humana.

      La carne, sin embargo, es tan fragante como la panceta asada. Se te mete por las fosas nasales y te hace la boca agua de forma instintiva, delirante, aunque sepas exactamente qué es en realidad ese perfume dulce y salado. Eso es lo que se te mete en la cabeza, bajo la piel. Eso es lo que te devora el alma. La certeza de que eres inhumana por querer —aunque sea fugazmente— darle un mordisco.

      La brisa del jardín trasero agita los árboles y me aparta los rizos rubios del hombro, pero no es suficiente para limpiar el aire. Mantengo la puerta trasera abierta sin hacer el más mínimo ruido; la bisagra es silenciosa. Incluso las briznas de hierba que ondean parecen más ruidosas que esa puerta, los acres de verde que me separan de los tablones blanqueados por el sol del cobertizo. Inhalo, reprimo una tos y entrecierro los ojos mirando al cielo, de un azul cerúleo y despejado que parece extenderse hasta la eternidad. Hoy no hay nubes de un verde eléctrico, solo frágiles jirones de humo que escapan por la puerta abierta y se me cuelan en la nariz. Se me hace la boca agua. Delicioso.

      Supongo que no me molesta mucho ese pensamiento, aunque haga que me hormiguee la columna vertebral. Sé que nací mala, pero el mundo necesita a gente como yo. Leí sobre un hombre que despidió a la mitad de su empresa y luego se fue de vacaciones a Maui. Las fotos de él sonriendo en la playa mientras sus trabajadores desempleados vendían sus casas molestaron a mucha gente normal, pero algunas tareas requieren indiferencia.

      Y los psicópatas suelen ser eficientes.

      A pesar de saber esto, no estoy convencida de que el mundo necesite a mi padre, pero al menos él me enseñó a existir en este mundo siendo lo que soy. Me enseñó paciencia, lealtad. Y, por supuesto, amor propio. Eso es mucho más de lo que la mayoría de los niños reciben de sus padres, si las chicas súper sumisas de mi instituto, esas de «sonríe y no des guerra», sirven de indicativo.

      A veces, dar guerra es exactamente lo que necesitas. Tengo trece años y soy callada, pero no soy dócil. Hay una diferencia.

      Entrecierro los ojos una vez más hacia el cobertizo, escuchando, y luego me alejo de la puerta. La luz dentro de la casa no es ni de lejos tan brillante como la mañana resplandeciente, especialmente con la persistente neblina que sale del horno, pero el sol de Alabama está lo bastante bajo para que el sol destelle en la nevera y en el fregadero de cerámica blanca; brilla contra el mango de metal de la batidora. Las paredes también son todas blancas: limpias, siempre tan limpias, y relucientes contra la encimera oscura de Formica. Los únicos toques de color son las flores frescas en un jarrón sobre la mesa: rosas rojas brillantes de los arbustos que hay junto al cobertizo.

      Abro el horno y sale una nueva bocanada de calor y umami. No está listo todavía, pero faltará poco. Las prisas son para los ansiosos, los que no están preparados. Los aprensivos. Supongo que apresurarse con las partes jugosas también podría funcionar para aquellos que piensan que matar es solo un medio para un fin, pero papá se toma su tiempo. Pieza a pieza, día tras día; él alarga la muerte. El único momento en que veo alegría en el rostro de mi padre es cuando está cubierto de la sangre de otra persona.

      ¿Qué ve cuando me mira a la cara?

      El horno se cierra con un golpe sordo, llevándose consigo el hedor extra. Probablemente vea lo mismo que todos los demás cuando me miran: nada. Las otras chicas del instituto se conforman charlando con sus estúpidas amigas sobre haber recibido una nota de un chico que les gusta, o presumiendo de una buena nota que no se merecían pero que mostrarán con orgullo en la cena. Me dan ganas de gritar solo para sentir la irritación en mis cuerdas vocales, el ardor en mi pecho... para sentir algo. Pero la mayor parte del tiempo me siento entumecida, incluso cuando papá me lleva al cobertizo.

      Quizá especialmente entonces.

      No estoy segura de que se fije en mí en absoluto, no una vez que tiene esos ganchos en la mano, con las puntas largas y endiabladamente afiladas listas para clavarse en la carne blanda de la espalda de alguna mujer desafortunada. Casi nunca sé sus nombres, pero me las imagino como alguna variante de Janey Anne, Katie May o Gracey Lou. Annabelle, Daphne y Charlotte; esas eran las aristócratas, las que tenían dinero de sobra. Antes eso importaba, pero papá tiene suficiente dinero ahora. No necesita elegir a sus mujeres basándose en su posición y en cuánto puede desangrar sus carteras antes de desangrarlas físicamente a ellas. Creo que ahora simplemente persigue el subidón del último asesinato.

      Me froto la nariz y me aclaro la garganta contra el aire acre; el olor a carne se está disipando. El hueso tiene un hedor más cálido y seco, pero eso también se irá por las ventanas. Y una vez que los huesos se hayan enfriado y se hayan triturado en la batidora, con los restos polvorientos y granulosos en mis fosas nasales, el aire se despejará más rápido. Eso es lo bueno de Alabama: la brisa es casi siempre suave y dulce, y no se vuelve rígida por la escarcha excepto durante una semana a principios de febrero.

      Un grito largo y monótono corta el aire, y ladeo la cara hacia la puerta. Suena como el canto de un pájaro, tan agudo y lastimero que bien podría estar llorándome en el oído. Viene del cobertizo. Casi puedo ver los tablones grises exhalando con sus gritos. Débiles, de todos modos; no aguantará mucho más.

      Frunzo el ceño. Papá ya debería haber vuelto. Se fue hace horas caminando a casa de Millie. Probablemente nuestra vecina le esté soltando el mismo discurso de siempre de «pobre de mí», pero es culpa suya por haberse quedado preñada tres veces antes de cumplir los veintiuno. Cuando su marido no la deja embarazada, está por ahí, luchando en... dondequiera que esté la guerra ahora. Por eso se apoya tanto en mi padre.

      Ella no merece su ayuda, pero la caridad te hace quedar bien. La gente como nosotros necesita quedar bien.

      No siempre supe lo importante que era eso, por qué necesitamos forzar a quienes nos rodean a que asuman lo mejor de nosotros. A veces, desearía poder volver al momento en que yo asumía lo mejor, cuando pensaba que el cobertizo era solo un cobertizo. Pero creo que siempre oí los ruidos. Es normal no creer del todo algunas cosas, incluso cuando una parte de tu cerebro lo comprende; ignorar los detalles hasta que estás listo para aceptar esa realidad. No puedo asegurar que esto sea una verdad universal —no hablo con mucha gente normal—, pero estoy casi segura de que es cierto para la mayoría.

      El grito del cobertizo vuelve a sonar: —¡Ayuda! —alarga esa a final eternamente. Me sorprende que tenga energía.

      Pero no estoy preocupada. La única que puede oírla soy yo, y no es que pueda echar a correr.

      Tengo sus piernas en el horno.
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          POPPY, AHORA

        

      

    

    
      ¿Sabes lo que se siente al tener trozos de tu vida ausentes como el agujero en medio de un donut? Es desconcertante, incluso para una psicópata con carné. Especialmente cuando algo en uno de esos agujeros podría estar intentando matarte.

      Detengo suavemente mi coche eléctrico frente a mi oficina. El centro comercial es beige y anodino, pero cada negocio encaja como las piezas de un perfecto puzzle hippie: Veg-I-Love, un restaurante que mi socia y yo frecuentamos, una clínica de acupuntura y nuestro local, Restorative Spine.

      El aire contra mis mejillas está fresco con el otoño mientras cruzo el aparcamiento. El otoño llega antes en New Hampshire que en la mayoría de los otros lugares, definitivamente antes que en los pantanos de Alabama donde crecí. No estoy segura de que el tiempo allí abajo pasara alguna vez del otoño; el aire siempre está pegajoso y pesado, apestando a aguas estancadas infestadas de mosquitos. Y sangre... siempre ese dulce olor metálico a sangre. Pero eso probablemente solo era en la casa de mi padre.

      La puerta principal se abre en silencio, el cristal de suelo a techo envía luz solar a través de las baldosas grises —una larga franja de blanco brillante que desaparece cuando la puerta se cierra con un golpe sordo detrás de mí. Sin pomposas campanas que anuncien mi presencia, y a Monique le gusta de todos modos estar sentada en el vestíbulo, le gusta tratar con otras personas. Lo que hace exactamente una de nosotras.

      Monique me sonríe, pero sus ojos permanecen tensos. Probablemente preocupada por mí, por mi estado emocional.

      —Pareces cansada —dice. Al menos no me volvió a preguntar si quiero tomarme unas vacaciones, "volver a casa por un tiempo", sea donde sea que ella crea que está mi hogar. Los mechas violetas de Monique contra sus trenzas negras hacen que su cabeza parezca amoratada. Normalmente, adoro sus colores vibrantes, como si ella misma fuera el arcoíris, pero últimamente, la clínica quiropráctica, con el aire dulce por las ramas secas de lavanda, tiene un aire solemne. Es como si hubiera una sombra que persiste sobre mi vida, una neblina, nubes que siento dentro de mí. Quizás sea el clima. El otoño siempre viene con cierta cantidad de decadencia.

      Aunque podría ser la muerte de mi marido. El espacio silencioso ocupado por una viuda se siente profundamente observador, como si el espacio antes dedicado a otro ser humano ahora solo pudiera observar esta nueva realidad solitaria pasar. Hay algo más ahí también, burbujeando bajo la superficie. Todavía no puedo decir qué es —nunca he sido buena identificando emociones— pero es caliente, como vidrio roto dentro de mi pecho que corta más profundo cuando me despierto agarrando la almohada de mi marido.

      Monique todavía me observa con ojos como astillas de ámbar. Sin lentillas de colores hoy. Solo ella.

      —¿Parezco cansada? Qué halagadora eres —le guiño un ojo, pero me abstengo de sonreír. Ninguna persona normal estaría sonriendo un mes después de que su marido fuera asesinado a tiros frente a ella por "un intruso", aunque eso no es realmente lo que pasó. Las historias que le contamos al mundo a menudo son menos que verdaderas, y fue con esto en mente que decidí no hacer un funeral. La gente nota si no puedes sacar emociones reales mientras estás frente a un ataúd, y he estado notablemente insensible fuera de estas nubes en mi pecho. Si la viudez hace observadores a los psicópatas, los funerales hacen lo mismo con todos los demás: están híper conscientes de la ausencia de emoción, y no les gusta. Ni tú.

      Pero incluso Monique no sabe que el hombre que murió en mi cocina no era realmente Carson Price, sino un ladrón de identidad que quería acercarse a mí. Tampoco sabe que la herida de puñalada en mi hombro es obra suya; todavía me estoy recuperando de donde me clavó un pincho en el músculo. Todavía no estoy segura de quién era mi marido. Solo sé que está conectado a mi pasado, conectado a la hija de la antigua novia de mi padre, la hija de una mujer que él mató. Carson —y siempre será Carson para mí— dijo que Molly le contrató para venir a por mí como venganza por el final prematuro de su madre. Pero no sé dónde está Molly. No sé cómo es. La única foto que tuve de ella fue tomada mucho antes de que desapareciera: una niña pequeña ceñuda con un vestido veraniego con volantes, y yo, tres años mayor, sentada a su lado con vaqueros y camiseta. Pero incluso esa foto ha desaparecido ahora. Todo lo que tengo es memoria... o falta de ella. Pero no puedo simplemente esperar a que ella se me acerque a escondidas.

      Ya he cometido demasiados errores estúpidos.

      Me quito la chaqueta con cuidado, mirando alrededor de la sala de espera: tres sillas, todas tapizadas con tela blanca adornada con flores violetas, coloridos pósteres de columnas vertebrales en las paredes lilas, cámaras vigilantes desde las esquinas del techo. No es hasta que apoyo el abrigo sobre mi antebrazo que mi hombro empieza a palpitar. Hago una mueca, pero se calma rápidamente. Las cosas generalmente se calman rápido para personas como yo, aunque no puedo negar que estas nubes dentro de mí a veces se vuelven más eléctricas de lo que me gustaría... inestables.

      —¿Dónde está French Fry? —pregunto. Monique se lo llevó a casa anoche. Tiene la impresión de que ver a mi carlino meneando la cola me recuerda a Carson, y es una buena amiga, quiere ayudar. No se me ocurrió ninguna razón para decir que no.

      Sonríe, pero la sonrisa no llega a sus ojos. —Su culito gordito está durmiendo bajo el escritorio. Lo que cabría esperar de cualquier carlino que se respete.

      Como si fuera una señal, French Fry resopla, luego sale tambaleándose del oscuro hueco cerca de sus pies y prácticamente rueda hasta quedarse a mis pies. Recojo a esa patata de color canela entre mis brazos. Resopla contra mi antebrazo, con la mitad trasera de su cuerpo meneándose. Parece más feliz aquí que en mi casa, y no es seguro dejarlo solo en casa a pesar de mi nuevo sistema de seguridad de última generación. Molly ya intentó matarlo una vez, prendiendo fuego a mi propiedad. A veces todavía me duele el pie por haber corrido hacia ese incendio para salvar la estúpida vida de French Fry. Mi padre debería haberla matado cuando era una niña. Todavía no puedo creer que no lo hiciera, que la escondiera, dejándola viva para atormentarme. Me dejó vulnerable. Es una violación de la confianza que siempre compartimos, y una familia como la nuestra no es nada sin confianza.

      Al menos el detective Treadwell se encargó de mi marido. Carson habría muerto de todos modos, pero nadie más lo sabe. Para las masas, soy solo una mujer atrapada en el fuego cruzado de una invasión doméstica que salió mal, una "víctima traumatizada". Como lo fui hace décadas cuando denuncié a mi padre; papá fue arrestado por el mismo detective que mató a Carson. Es curioso cómo la historia vuelve para morderte.

      Rasco la cabeza de French Fry una vez más y lo dejo en el suelo. Parpadea, con su larga lengua colgando. Se lame uno de sus propios ojos saltones. Qué tonto.

      —Tu cita de las ocho canceló, pero tienes una a las ocho y cuarto —dice Monique—. El café está listo en tu despacho. Ya me bebí la mitad de la cafetera.

      Asiento. —Haré más para que puedas acabarte otra cafetera mientras estoy con los pacientes —. Fin de mes significa que viene temprano para finalizar toda la facturación, enviar facturas y compilar los informes de gastos—. Gracias, Monique. No sé qué haría sin ti.

      —Probablemente morirías de hambre ya que nadie nos pagaría —. Se ríe, pero sus ojos se oscurecen casi inmediatamente. La gente normal se siente mal cuando hace referencias involuntarias a la muerte delante de las viudas.

      Me río. Es un riesgo, pero no soporto esa mirada preocupada en sus ojos. No siento mucho por la mayoría de la gente, pero haría casi cualquier cosa para mantener a Monique feliz. Es lo mejor que la humanidad puede ofrecer, y viniendo de mí, eso es mucho decir. —Sin ti, probablemente empezaría mis días sin cafeína, y eso sería un destino peor que la muerte.

      Su rostro se suaviza cuando le doy una palmadita en el brazo, bien. —¿Estás libre para cenar esta noche? —pregunta.

      Niego con la cabeza. —Hoy no, pero pronto. Y mañana el desayuno corre de mi cuenta. Quizás pueda conseguir un té chai de camino.

      Asiente. —Por supuesto.

      Un chai semanal es algo nuestro, no es ninguna sorpresa. Pero me gusta la rutina. La rutina te hace parecer normal, y si hay algo en lo que los psicópatas tenemos que esforzarnos mucho, es en parecer normales. Es lo mejor que podemos esperar conseguir.

      Eso, o acabar como mi padre, pudriéndose en prisión.

      O muerto como mi marido.
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      Me despierto el sábado con la piel ardiendo, con un picor como si algo intentara abrirse camino desde el interior de mis músculos. ¿Por qué espera Molly? ¡Atácame de una vez! Me alegra que no lo haya hecho —mi hombro apenas está curado y odiaría estar en desventaja—, pero no se mantendrá alejada para siempre.

      Preferiría llegar a ella primero.

      Pero sin emociones fuertes que las anclen a la psique, las memorias tienden a desvanecerse, y no la he visto desde que tenía siete años. Papá siempre se reía de cómo solíamos jugar en el bosque, y recuerdo buscar a Molly con mi padre cuando ella se escapó —sé que la odiaba—. Pero eso no me ayudará a encontrarla.

      Con suerte, Eleanor podrá.

      El despacho de mi psiquiatra está decorado de forma que hace imposible el eco: objetos en cada superficie, cuadros en cada pared, una alfombra del gato de Cheshire que amortigua el repiqueteo de mis zapatos. Incluso la terapeuta absorbe las palabras pronunciadas aquí y las esconde en lo más profundo de sí misma, silenciando el daño que podrían causar en otro lugar.

      Y está éticamente obligada a guardárselo todo. Eso es un buen giro.

      La psiquiatra me mira fijamente, amable y tranquila, con una cara que dice "estoy lista para descubrir esos agujeros de donut que faltan en tu vida", o eso espero. Eleanor Crandall insistió en que viniera más a menudo cuando se enteró de la prematura muerte de Carson. Cualquier terapeuta supondría que una mujer recientemente viuda necesitaría más ayuda en los meses posteriores a la muerte de su marido, y el hecho de que me vea como una viuda normal es un punto a mi favor.

      —Ojalá pudiera recordar a mi hermana —digo. Molly no es mi hermana, pero viene a por mí y tiene un conocimiento íntimo de mi pasado. No fue solo la oreja en una caja que me dejó el año pasado —una oreja de un hombre al que maté—. No fueron las cartas amenazantes que recibí. Lo que me afectó fue la rosa dejada en mi porche. Una flor podría haber sido una coincidencia, un regalo enviado sin comprender todas las implicaciones, pero el rosal que plantó detrás del mausoleo donde enterré a una de mis propias víctimas era una señal mucho más clara. Las rosas eran los trofeos de mi padre, fertilizadas con los restos de sus víctimas. Pero nadie más sabía eso. Nadie sabía qué buscar: ni cuerpos, ni crímenes.

      Pero parece que Molly lo recuerda; aunque era joven, las flores claramente le causaron impresión. Mientras Molly esté viva, hay alguien ahí fuera que sabe lo que soy.

      Eleanor asiente. —Debe de ser duro no tener familia en estos momentos —. Es fácil para ella decirlo; su familia nos observa desde la pared, y su hijo Jaren —no Jared, Jaren— parece aún más malhumorado que la última vez que estuve aquí. Eleanor también me está observando, con sus ojos magnificados tras sus enormes gafas moradas.

      —Es duro —respondo, pero no lo digo de corazón. ¿Puede realmente ayudarme? No tengo ni idea de dónde podría estar Molly, ni de qué aspecto tiene ahora, ni de qué nombre está usando actualmente. Normalmente, cuando cierro los ojos por la noche, todo lo que veo es oscuridad; ahora, todo lo que veo es la estúpida camiseta rosa de Molly escondida bajo las hojas el día que mis casitas de hadas se redujeron a cenizas. El día en que ella quemó las únicas cosas que me importaban. Es el fuego lo que me mantiene despierta por las noches: los jirones de humo fantasma en mis fosas nasales, la opresión alrededor de mis costillas que dificulta la respiración.

      Y la almohada vacía de Carson.

      Eleanor sigue observándome, esperando que me explique, pero ¿qué voy a decir? ¿Que la familia perdida no significa mucho, no puede significar mucho, cuando eres lógica al respecto? ¿Que el amor no puede existir sin lealtad? Ciertamente no puedo decirle que si todavía tuviera mi camiseta rosa a juego, la llevaría todos los días para celebrar que podré matar a Molly una vez que la encuentre. Una cosa es tener una psiquiatra que proporcione un testimonio de carácter positivo en caso de tu detención, que te enseñe cómo se supone que las personas normales deben comportarse y sentir, pero no puedes decirles que estás planeando activamente un asesinato.

      —Apuesto a que te sientes muy sola —intenta de nuevo, bajándose las gafas por la nariz para poder mirarme por encima de los bordes. Sonríe, pero es una de esas sonrisas tristes: lástima—. Es posible que encontrar a tu hermana pueda ser beneficioso, una reconexión surgida de una tragedia. Pero tú misma has dicho que no sabes dónde está, que no la has visto ni has hablado con ella desde la primera infancia. Tenía cuatro años, ¿verdad? ¿Cómo puedes estar segura de que está viva?

      Suspiro. —Molly no está muerta —. En sus últimos alientos, Carson me dijo que era un sicario, que Molly lo contrató para venir a por mí. Y vino a por mí, vaya que sí; se casó conmigo.

      —Con la historia de tu padre, debes admitir que es posible que Molly esté muerta. Los recuerdos perdidos son comunes en una infancia tan traumática como la tuya, pero quizás tu padre no quería que pensaras en ella, no quería que supieras que la había matado.

      Niego con la cabeza. —Mi padre no mataba niños —. A menos que tuviera que hacerlo; la única excepción a todas las reglas es la autopreservación. Las complicaciones, los testigos, siempre se manejaban en el cobertizo. Y yo personalmente causé algunas de esas complicaciones. Una vez fui joven: inestable, insegura. Sin entrenar. Papá me salvó de mí misma.

      Pero no mató a Molly. Ojalá lo hubiera hecho.

      —Mató a Shawn —insiste Eleanor.

      Mi padre nunca fue condenado por matar a nadie excepto a mi novio del instituto; llamé al sheriff mientras todavía estaba en el cobertizo, desmembrando a Shawn. Papá era tan bueno ocultando los restos que nadie pudo demostrar que era un asesino en serie incluso después de que lo atraparan cubierto con la sangre de mi novio. Nunca encontraron otro cuerpo, otro trofeo, ni siquiera un zapato perdido de alguna persona desaparecida. Y nunca se lo conté a nadie. Lo que me hace igual de culpable a ojos de la ley, aunque solo sea por ocultar lo que sé. —No mataba niños —insisto. Las nubes dentro de mí se agitan y luego se asientan.

      —No intento ser insensible, Poppy. Solo quiero asegurarme de que tus expectativas sean realistas —. Usa un dedo para empujar sus gafas de vuelta a su posición—. Gestionar las expectativas es importante, especialmente cuando tus emociones están tan a flor de piel. Perder a tu marido y perder a tu hermana probablemente se sientan notablemente similares, así que tiene sentido que la pérdida de Carson desencadene esos recuerdos de ella. Pero encontrar a Molly no hará que la pérdida de tu marido sea menos real. Creo que podríamos hacer mejor en hablar de lo que le sucedió a él. Necesitas explorar ese trauma.

      Intento no poner los ojos en blanco. Por supuesto que eso le parece el asunto más urgente; ella no sabe que todavía tengo a una maniática persiguiéndome. Nadie fuera del detective Treadwell sabe que Molly contrató a Carson, que intentó matar a mi perro, que está intentando dar al traste con mi vida. La muerte de Carson se publicó discretamente como un allanamiento de morada que salió mal, y eso es más que suficiente como cotilleo. Mi casa fue asaltada, yo resultó herida, mi marido fue asesinado; esas son las cosas en las que la gente normal se centra, en gran parte porque difundir rumores sobre una viuda en duelo te hace parecer un capullo. Además, la mentira es mucho más lógica que la verdad de que mi marido era un psicópata que se casó conmigo por encargo de otra mujer y luego intentó asesinarme.

      Mi hombro palpita una vez y luego se calma —casi completamente curado, sin problemas de movilidad, y el dolor es tolerable, más como un dolor fantasma de un dedo pequeño del pie perdido. Un punto sensible donde solía tener un marido—. No estoy preparada para hablar de Carson —digo—. Hablar de Molly resulta menos abrumador. Además, es de Molly de quien estoy soñando, y todo lo que puedo recordar es el último día que la vi. Hubo un incendio, luego desapareció, pero dejó su camisa en el bosque, bajo las hojas ardiendo. —Sharon estaba allí fuera gritando por ella— ¡Molly! ¡Corre, Molly! —pero llegó demasiado tarde. Carson dijo que mi padre encontró una manera de hacer desaparecer a Molly; la escondió. Pero aparte de ese maldito incendio, mis recuerdos de la chica han sido absorbidos por el agujero negro donde van todos mis recuerdos para ser aplastados hasta dejar de existir. Debería preguntarle a papá. He estado luchando contra ello durante semanas, aunque no estoy completamente segura de por qué. ¿Me avergüenza que me tomaran por tonta?

      Probablemente lo que más me avergüenza es haber cometido otro error —que fui irresponsable. Tenía un único pase libre para ser descuidada, y lo utilicé cuando era adolescente. Casi puedo ver a mi padre negando con la cabeza.

      —Eso debe haber sido aterrador —dice Eleanor, claramente resignada a profundizar en la muerte de mi marido más tarde. Ni siquiera puedo recordar de qué estábamos hablando—. Supongamos que Molly está viva —continúa Eleanor—. Que de alguna manera logró salir de ese incendio. —Pero su mirada dice lo dudo—. ¿Cómo podría simplemente desaparecer? ¿Quién recogería a una niña y no la llevaría a la policía?

      Mi padre consiguió que alguien la recogiera —siempre tenía una lista de personas que le debían favores, personas sobre las que tenía información comprometedora. Una lista de chantaje. Pero, ¿a cuál de ellos habría llamado? Mi pecho se contrae. Siempre pensé que era inteligente —una genio de pleno derecho según las pruebas de cociente intelectual— pero fui lo suficientemente estúpida como para casarme con un tipo que solo estaba allí para joderme la cabeza. Si pudiera recordar esto, si pudiera recordar, tal vez eso me redimiría un poco, aunque solo fuera en mi propia mente.

      Y no puedo.

      Mis entrañas se retuercen, ardiendo como si alguien hubiera vertido plomo fundido en mi pecho, una sensación tan repentina y poderosa que me roba el aliento. No es bueno. Pero no tengo que reaccionar a ello —mi terapeuta ha pasado años insistiendo en que vea algo, oiga algo, huela algo cuando me altero. Ella cree que sufro trastorno de estrés postraumático. Está equivocada, pero no son malas tácticas de distracción para una psicópata al borde de la ira homicida.

      Inhalo, oliendo el sutil perfume de libros polvorientos y vainilla. Un murmullo apagado se filtra a través de la pared desde la habitación contigua. Mi boca sabe a cenizas.

      Mi pecho está ardiendo.

      Los ojos de Eleanor se ensanchan, pero no con preocupación, sino con simpatía.

      —Poppy, pareces enfadada.

      Enfadada parece un poco insuficiente para este calor abrasador en mis entrañas. Vengativa, quizá, viciosa y presionada como si la furia quisiera explotar desde mi cuerpo, y entonces las palabras salen volando de mis labios:

      —Mi padre, Carson, Molly... quiero darles una paliza a todos ellos. —Apenas puedo respirar. Los psicópatas pueden pasar de la placidez a la explosión en segundos; sin las amarras sociales que nos refrenen, la vergüenza del arrebato, es difícil mantener la fachada. Pero nunca me alteré hasta ahora. Las manos me duelen, y obligo a mis puños a relajarse —mis uñas dejan medias lunas sangrientas en mis palmas.

      El rostro de Eleanor no ha cambiado.

      —La ira es una parte normal de la respuesta al duelo. Y todo ese período de tu vida estuvo teñido por el miedo. Me sorprendería que pensaras en esta chica positivamente. —Se encoge de hombros como si fuera lo más natural del mundo, pero no es natural para mí —no soy normal—. Incluso el trauma de perder a tu marido de manera tan violenta podría teñir tus recuerdos de él.

      Sí, eso o el hecho de que mi marido me mintió en la cara, me manipuló —se casó conmigo solo para jugar con mi cabeza. Los que escribieron sobre mi padre pensaban que su mayor truco era la capacidad de salirse con la suya después de asesinar a un número incalculable de víctimas, pero no lo era. Su mayor truco era la forma en que destruía a las personas antes de que acabaran muertas, cambiaba sus cerebros, sus pensamientos y la forma en que todos los demás las miraban. La forma en que hizo que todo el mundo se doblegara a su relato.

      Y eso es lo que Carson y Molly me hicieron —se metieron dentro de mí. Eso es lo que duele. Especialmente porque creo que Molly lo aprendió de mi padre. Carson me dijo que mi padre la entrenó, y odio que tenga sentido. Odio que se sienta como si la hubiera elegido a ella en lugar de a mí. Claro, me mantuvo en casa con él, pero ¿a qué precio? Perdí a todos los chicos que me gustaron. Mató al único chico que amé.

      Y Molly lo hizo de nuevo. Porque mi padre la dejó ahí fuera. Viva.

      —¿Poppy? —dice Eleanor, haciéndome volver—. Esta ira por estas pérdidas, este odio que sientes... Encontraremos una manera de superarlo. Te lo prometo.

      Su rostro es tan sincero, tan honesto, pero no puedo responder. Algo está bloqueando mi vía respiratoria —es la tormenta, de repente más que inestabilidad, más que una sensación de inquietud. Algo... algo que no puedo identificar. Y mientras Eleanor parpadea con sus ojos gigantes detrás de esas gafas con montura de plástico, las nubes dentro de mí se desplazan, fusionándose en un punto singular en mi garganta justo debajo de mi mandíbula, un trozo espeso, pesado y ardiente de...

      Odio. Tiene razón.

      El odio no es algo que experimente a menudo. Nunca he odiado nada excepto a Molly. Y una vez que se fue, ese odio se apagó, convirtiéndose más en un concepto, una sombra vaga que no podía ver del todo —no podía sentir.

      Pero aparentemente, ha vuelto. Ha estado creciendo, escondiéndose bajo esa bruma de entumecimiento sombrío, reconstruyéndome en alguien que no reconozco. Alguien que le dice a su psiquiatra que quiere hacer daño a su padre, a su marido, a su hermana. Ya he perdido más control del que quiero.

      Pero bien podría ser útil.

      Me pregunto cuánto sangra el odio.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 4

          

        

      

    

    
      El viaje a casa está lleno de aire cortante y palabras aún más cortantes que atraviesan mi cerebro. Odio. La odio. El aire sabe metálico en mi lengua. En lugar del olor fresco a manzana que a veces se filtra por las ventanillas, todo ha adquirido un borde agrio y dentado. Como queso infestado de gusanos.

      La duda de Eleanor también me carcome: debes admitir que es posible que Molly esté muerta. No estoy segura de quién era mi marido, así que no puedo determinar sus motivos más allá de lo que me contó —no puedo probar si mintió sobre que Molly le pagó para desaparecer—. Pero papá me habría dicho si la hubiera matado. Éramos muchas cosas, pero nunca nos mentimos. No podíamos. Y Molly es la única que podría tener una idea de lo que realmente soy, la única que sabe sobre mi pasado. No hay ninguna otra opción lógica. No es como si papá y yo tuviéramos amigos.

      No soy de las que rumian, pero supongo que tener un marido que solo se casó conmigo por orden de mi zorra "hermana" ha redefinido mi concepto de lo que constituye darle demasiadas vueltas a las cosas. Y aunque parezca contradictorio, tiene sentido que Molly espere para atacar de nuevo: está aumentando la tensión, intentando preocuparme, tratando de destrozarme psicológicamente primero. Probablemente está jugando con mi cabeza como mi padre lo hizo con Sharon antes de matarla. Me tratará de la misma manera que mi padre trató a su madre.

      La cuestión es qué hacer al respecto. No soy de las que se quedan esperando como pato sentado, pero estar herida y con problemas de memoria frena cualquier estrategia de venganza.

      Reduzco la velocidad en el semáforo justo cuando cambia a verde, pero es tiempo suficiente para que el dulce aroma a canela de la pastelería se filtre por las ventanas y llegue a mis fosas nasales, ahogando momentáneamente el hedor a queso podrido. Quedan unas pocas manzanas hasta mi casa, hasta French Fry —no tenía excusa para llevarlo a la consulta del psiquiatra—. ¿Estará mi casa en llamas cuando llegue? ¿Encontraré su pequeño cuerpo, carbonizado y roto, justo dentro de la puerta principal? Me arde el pecho. La presión alrededor de mi caja torácica se intensifica. Odio. La odio.

      Piso con más fuerza el acelerador.

      Mi casa está ubicada en el más normal de los barrios con los más normales de los vecinos. Nunca he encajado aquí, lo que lo hace sentir como un hogar —tampoco encajaba en el lugar donde crecí—. Papá y yo éramos forasteros incluso cuando los de dentro nos veneraban. Observábamos desde nuestro pedestal cuando le entregaban a mi padre premios humanitarios, escuchábamos mientras le agradecían sus donaciones a la escuela o al departamento de policía, pintábamos nuestras sonrisas en la iglesia para que pensaran que pertenecíamos allí. Pero personas como papá y yo siempre sabemos que en realidad no encajamos. Las emociones engañan a la gente haciéndoles creer muchas cosas que no son estrictamente ciertas.

      Pongo el intermitente y hago el último giro a la izquierda hacia mi calle. Las casas son todas diferentes pero iguales, alguna variación de dos pisos de ladrillo colocados firmemente sobre varios acres de jardín y con parterres llenos de amarillo y verde, rojo y púrpura. Algunos patios traseros tienen verjas de hierro forjado, otros tienen verjas de madera, pero todos tienen esa sensación hogareña de "seguridad" que hace que los sistemas de alarma parezcan irrelevantes. Mi sistema de seguridad es el mejor del vecindario. El antiguo no ayudó el año pasado cuando mi marido psicópata estaba manipulándolo, pero eso ya no importa.

      Saludo con la mano a Eliza, mi vecina, su pelo oscuro brillando al sol como un derrame de petróleo. Su perro me ladra desde detrás de una alta verja de hierro forjado, con una pata gigante apoyada contra el metal. Por fin se decidió y adoptó un golden retriever después de que mataran a mi marido. Todo ese asunto de la invasión de hogar puso nerviosa a la gente del vecindario, pero es mejor que la verdad —eso los pondría más nerviosos—. El retriever ladra de nuevo; huele el veneno en mi sangre. Supongo que es bueno que French Fry sea estúpido, o también me estaría ladrando.

      La caliza cruje bajo mis neumáticos. Mi casa es la única alejada de la calle hasta este punto, la única con todas las cortinas firmemente cerradas al final de un largo camino de grava. El bosque fuera de la ventanilla del copiloto sigue siendo parte de un paisaje infernal, distópico y quemado donde Molly intentó matar a French Fry: árboles esqueléticos ennegrecidos por las cenizas, la tierra debajo expuesta al sol. Pero ya hay indicios de recuperación. Aquí y allá, brotes verdes se elevan desde las ruinas.

      Entrecierro los ojos mirando a través de los árboles —¿Será hoy el día en que finalmente ataque?— y como cada día, no veo nada más que troncos de árboles quemados. Pero el otro lado del camino presume de una vegetación lo suficientemente espesa como para ocultar a un intruso agazapado. Quizás debería quemar el resto de los árboles. Por razones de seguridad.

      Puede que esté perdiendo la cabeza.

      Además, parece que ya tengo una medida de seguridad adicional. Hay un sedán negro estacionado frente a mi casa y un hombre sentado en mis escalones, su cabeza calva moteada por el dorado de la tarde. El detective Kaleb Treadwell, anteriormente sheriff Treadwell de Riverside, Alabama —el hombre que arrestó a mi padre y disparó a mi marido—. Su hijo es ahora el sheriff de Riverside; Joshua Treadwell, de quien las chicas en el autobús informaban que excedía el rango normal de proezas sexuales.

      Luego estaban las chicas que salieron con Josh algunas veces pero mantenían la cabeza agachada y los labios sellados cuando alguien mencionaba su nombre. Como la pequeña Beth Trivett, que desapareció durante nueve meses en el último año y regresó para graduarse con veinte kilos de más. De todas las cosas que podría recordar durante el último mes, ¿mi cerebro elige eso? Ridículo.

      El detective Treadwell se incorpora y levanta dos vasos envueltos en cartón mientras yo cierro de golpe la puerta del coche. Su chaqueta de cuero, incluso la camisa que lleva debajo, cuelgan de sus hombros, y su piel tiene un tono decididamente grisáceo. Treadwell tiene cáncer de páncreas y decide seguir trabajando a pesar de ello, o quizás para distraerse lo mejor que puede, pero es difícil verlo consumirse. Está unos buenos dos kilos y medio más delgado que hace apenas un mes, aunque podría ser por el estrés de haber matado a Carson. Disparar a alguien en el pecho molesta a las personas normales. Qué pena por ellos.

      —¿Cómo lo estás llevando? —Su mano está caliente cuando me pasa el vaso. El espresso del interior solo está tibio, pero al menos es fuerte.

      —Aguantando —digo, entrecerrando los ojos ante el sol—. Es... extraño, todo el silencio. —Pero ahora no está completamente en silencio.

      Pum, pum, pum, pum.

      Asiente con conocimiento de causa, solidarizándose. Su esposa murió en Riverside, justo antes de que Molly desapareciera. Él cree que Molly la mató, lo que explica en parte por qué está tan decidido a atraparla; quiere castigar a la persona que mató a Maryanne antes de despedirse de su propia vida. Se equivoca respecto a que Molly asesinara a Maryanne, al menos parcialmente —yo envenené a su esposa en la escuela, aunque la joven Molly le diera una dosis doble más tarde en el restaurante—, pero si eso significa que me ayudará a encontrar a Molly, me alegro de dejarlo creer que ella es culpable.

      Extiende la mano y me da unas palmaditas en el brazo. —Entiendo eso. Soñé con Maryanne la otra noche, desperté tan feliz como no lo había estado en años... pude mantener esa alegría durante unos cinco segundos antes de volver a la realidad. Me gusta pensar que esos sueños son su manera de decirme que todo irá bien.

      La idea es risible —puede que hable de los sueños con el psiquiatra como una forma de activar recuerdos, pero sé que en su mayoría son tonterías. Él da mucha más importancia a los sueños de la que debería. Pero asiento, solidarizándome como él hizo, y sonríe con un lado del labio.

      Es extraña esta cosa que Treadwell y yo tenemos. No es sexual, pero hay una suavidad en ello, del mismo tipo que tenía con Carson. Antes pensaba que las acciones eran lo único que importaba, que los sentimientos eran completamente irrelevantes, pero estaba equivocada. Los sentimientos son lo que hace que la gente elija una acción sobre otra. Los sentimientos te hacen leal. Yo era leal a mi padre, pero no por la sangre compartida en nuestras venas. Tampoco fue por las mujeres que asesinó en nuestro cobertizo, las cosas que me hizo hacer por él —la sangre que ambos teníamos en las manos. No fueron solo los secretos que guardó ni la forma en que me protegió.

      Fue un sentimiento —insulso o no, estaba ahí. La verdadera lealtad ablanda una parte de ti, te hace hacer cosas que desafían la lógica solo para mantener a salvo a quienes importan. Por supuesto, esa ilógica suavidad no se mantuvo cuando encontré a Shawn en el cobertizo de asesinatos de papá.

      Eso también es irrelevante ahora.

      Treadwell se mueve, con los ojos fijos en la puerta principal cuando el sonido vuelve a producirse: pum, pum, pum, pum.

      —Será mejor que recoja al perro antes de que se desmaye a golpes —digo.

      —No estoy seguro de que tenga suficiente cerebro ahí dentro para que importe. —Pero se aparta para que pueda subir los escalones. Todavía tengo la llave en la cerradura cuando French Fry sale corriendo de la casa hacia el porche, luego tropieza bajando las escaleras para olfatear alrededor de los pies de Treadwell. Puede que el perro no sepa que soy venenosa, pero incluso él sabe que el detective es la mejor opción.

      Treadwell se agacha para rascar las orejas del perro —Probablemente huele la comida— y luego señala su coche. Hay una bolsa sobre el capó: Brenda's Diner. La comida más grasienta que jamás hayas dejado resbalar por tu garganta, pero sus hamburguesas vegetarianas no están mal. No disfruto mucho de la comida por regla general, ni de nada —psicópata, ¿recuerdas?—, pero compartir comidas es un ritual de unión.

      Hay peores formas de establecer vínculos. Podría tener un cadáver en el maletero y un hacha en el asiento trasero. Me casé con Carson después de que escondiera un cadáver por mí, así que claramente no soy experta en elegir qué cosas deberían unir a las personas. La comida para llevar es ciertamente menos complicada que intentar quitar con lejía los fluidos corporales de una alfombra.

      —Comamos en el patio —digo. Él ya se dirige hacia allí; hemos hecho esto dos veces por semana durante el último mes. A veces pienso que está aquí únicamente para asegurarse de que Molly no lo está. Si la vislumbra acechando en las sombras, creo que le disparará como hizo con Carson. Y se lo permitiré —incluso le ayudaré a esconder su cuerpo. Después de todo, ella mató a su esposa. Guiño, guiño.

      Coloca la bolsa de papel en la mesa del bistró. La casa de hadas de madera sobre el patio ya está girando. Solo una, una casa que el propio Treadwell me regaló hace unas semanas: un diamante azul marino con un agujero en el centro y ventanas iridiscentes que brillan al sol. Si entrecierro los ojos, casi parece una placa policial. El patio se siente vacío sin las casas de hadas que solía tener aquí, pero no voy a darle más combustible a Molly. Cuando quemó el bosque este verano, también quemó las casas de hadas que coleccioné en mis años adultos; cada casa reducida a cenizas. Otra vez. Ahora todo lo que queda en el claro detrás de mi propiedad es un mar de flores silvestres —me sorprende que no las envenenara— y la piedra gris plana que mantengo allí para cuando quiero hablar con mi padre. Una tontería, lo sé, pero todo el mundo debería tener algo raro. La rareza nos hace más reales para las masas; cada persona normal tiene algo que la hace diferente o completamente extraña. Siempre he tenido las hadas, mi única excentricidad que resulta tolerable para cualquiera que no sea... bueno, como yo. Ser ocasionalmente homicida no es un buen tema de conversación.

      —¿Alguna novedad sobre Carson? —pregunto mientras Treadwell saca los recipientes de poliestireno de la bolsa con un crujido de papel. French Fry resopla desde debajo de la mesa.

      Él niega con la cabeza y se remanga la chaqueta. —Seguimos buscando. He entrevistado a todos los que conocían al verdadero Carson Price, pero casi nadie lo ha visto en persona, y nadie reconoció la foto de tu marido. El único que lo conocía, que realmente lo conocía, era el mejor amigo de Price... el hombre que tu marido asesinó.

      Mi marido pasó un año abriéndose camino en mi vida, pero todo lo que tuvo que hacer para robar la identidad de Carson Price fue matar a dos personas: al verdadero Carson Price y al único tipo que realmente pasaba tiempo con él. Apenas tuvo que esforzarse.

      —Tampoco hay coincidencias con el ADN de tu marido —continúa Treadwell—. Ni a nivel nacional ni en Canadá. Lo cual no es sorprendente. Incluso si tuviera antecedentes policiales, no existe una base de datos universal de ADN, así que su sangre solo estaría en el sistema si fuera una prueba... encontrada en la escena de un crimen o algo así. —Y sus huellas dactilares no sirven; Carson tenía profundas cicatrices en las yemas de los dedos que alteraban su identidad.

      —¿Y Molly? —Pero ya conozco la respuesta antes de que abra la boca. Si la hubiera encontrado, habría empezado por ahí.

      —No puedo encontrar nada que indique que esa mujer existe, aunque ambos sabemos que sí. Ambos la recordamos.

      Yo, de la casa de papá donde vivió con nosotros durante años hasta que papá se deshizo de ella... y de Sharon. Treadwell conoce a Molly de cuatro años del restaurante Riverside, donde alguien la vio con su esposa el día que murió. Es extraño que parezca más enfadado con Molly que con mi padre. Creo que es un mecanismo de defensa: no puede hacer nada más contra mi padre, así que volcará toda su rabia en encontrar a la chica.

      Sigue observándome, seguramente esperando una respuesta. —Además, Carson dijo que Molly le había contratado —digo—. ¿Por qué mentir al final de esa manera?

      —Oye, estoy completamente de acuerdo, pero no hay pruebas de que haya estado aquí. Ni siquiera hay pruebas de que naciera alguna vez, lo que dificulta su búsqueda. —Sharon se mudó con mi padre cuando estaba embarazada y dio a luz a la niña en su sala de estar, así que aparte de la alfombra ensangrentada, no había evidencia de un nacimiento—. No tenemos certificado de nacimiento —continúa—. No tenemos una foto. —Ya no, Carson robó la única foto que tenía.

      —Tu padre la mantuvo oculta, y luego la sacó de la ciudad durante aquel incendio sin que nadie se diera cuenta —concluye Treadwell—. Por terrible que fuera, es casi como si hubiera protegido a esa niña llevándosela lejos. —Casi lo mismo que dijo Carson antes de morir: la protegió. Pero si papá quería proteger a Molly, si le importaba la niña en absoluto, ¿por qué no pasaba tiempo con ella? Ni siquiera comía con nosotros. Más que cualquier otra cosa, mi padre utilizaba a Molly para mantener a Sharon a raya. Y una vez que Molly se fue, no tenía nada más con qué chantajearla, y Sharon murió menos de una semana después.

      Todavía puedo oler su carne cocinándose si me concentro.

      Los pelos de mi espalda se erizan, fríos y afilados; también es el odio. El odio. Al menos ahora puedo identificarlo. Quizás esta cosa de la terapia esté funcionando después de todo.

      —Yo también tuve un sueño sobre Molly la otra noche —dice de repente—. A veces pienso que si pudiera volver atrás, recordaría algo que nos ayudaría. Pero incluso si supiera exactamente cómo era de niña en Riverside, ahora es treinta años mayor. Y si yo fuera ella, me habría hecho un montón de cirugías plásticas a estas alturas.

      Levanto la mirada hacia la casa de hadas: girando, girando, azul, plateado, azul, plateado, azul. Sus estúpidos sueños no ayudarán con esto. El calor sube a mi rostro. Mis puños se cierran. Una vez más, me obligo a relajarlos.

      Tranquila, Poppy. Tranquila.

      No puedo dejar que ella gane, no puedo dejar que se meta en mi cabeza. Pero necesito algo, cualquier cosa, que indique el más mínimo indicio de progreso. Necesito pruebas de que mis sospechas son acertadas. Necesito saber quién ayudó a mi padre a esconderla. Necesito saber con quién me casé para averiguar dónde lo reclutó ella. Necesito saber dónde está. Necesito confirmar que Molly está viva.

      No puedo pasar más tiempo de mi vida persiguiendo a los muertos.

      Ya he visto demasiados cadáveres.
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"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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